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 SÁBADO SANTO 

Velando en la espera 

Tres palabras marcan la realidad de este día: 

 SILENCIO. Día para callar y contemplar, para asimilar y encontrar sentido a algo 

que parece que no lo tiene. Velamos ante Jesús en el sepulcro y nos surgen 

más preguntas que respuestas: ¿por qué todo ha acabado así? ¿Por qué todo 

se ha desmoronado? ¿Qué queda de los proyectos e ilusiones? ¿Todo ha 

terminado en fracaso? ¿Qué hacemos con los vacíos que dejan quienes se han 

ido? Necesitamos hacer silencio para ahondar en lo que ocurre cuando no se 

cumplen nuestras expectativas, cuando las cosas no salen cómo esperamos… 

¿Dónde encontramos la fuerza para no derrumbarnos? 

 SOLEDAD. Nos acostumbramos tanto a las personas que cuando las perdemos 

nos damos cuenta de la soledad en la que nos quedamos, lo que significan para 

nosotros, lo que les debemos, lo que nos han aportado y que muchas veces no 

hemos agradecido y valorado… Podemos evocar los momentos en los que 

hemos tenido que afrontar las ausencias, que nos ha tocado elaborar los 

duelos, que ha sido preciso recomponer la vida porque algo o alguien nos la ha 

trastocado… ¿Quién o qué me ayuda a enfrentarme con las soledades que la 

vida me va poniendo delante? 

 ESPERANZA. Día para cultivar la virtud de la esperanza, para seguir deseando, 

para avivar la llama del fuego que se ha apagado, para contemplar la semilla 

enterrada que calladamente está germinado, para seguir creyendo a pesar de 

que todo lleva a lo contrario,  para descubrir que lo esencial nunca desaparece 

por mucho que quieran ocultarlo, para darnos cuenta de que el poder de la 

muerte ha sido derrotado… 

Silencio, todo está en calma, 

la tierra espera en su dolor. 

El Hijo duerme en la tumba, 

callado está el Redentor. 

Silencio, velan los cielos, 

la noche cubre el amor. 

María guarda esperanza 

con lágrimas y oración. 

Silencio, no hay alabanza, 

cesó el canto y la oración. 

Solo el amor permanece 

esperando la resurrección. 

Hoy el silencio cubre la tierra, 

la luz reposa tras tanta guerra. 

El Hijo duerme bajo la piedra, 

y el mundo espera, su alma se aferra. 

No hay canto, no hay gloria en el altar, 

sólo el susurro de un Dios al amar. 

Entre la muerte y la resurrección, 

nace la calma, vive la oración. 

María llora, pero con fe, 

pues sabe que Él volverá en pie. 

Y yo, en la espera, guardo mi voz, 

esperando el alba... confiando en Dios. 

 

Ahora que no estás,  

se cierran las salidas,  

nos hiciste despertar  

y ahora la fe está dormida. 

Ahora que no estás,  

la flor recién nacida 

ya se empieza a marchitar  

a dónde irán nuestras vidas. 

Tú presencia era la alegría,  

eras un maestro en el amor,  

eras la ilusión de nuestras vidas, 

eras un pellizco al corazón.  

Tu presencia era medicina  

que aliviaba nuestra desazón. 

Quién nos curará estas heridas  

si sólo queda el eco de tu voz. 

Tu presencia era suave brisa  

de tierna caricia y compasión;  

tu mirada, llama encendida  

que animaba el alma y la razón. 

Tu presencia era aplaudida  

por tu sencillez de corazón;  

eras nuestra voz,  

nuestra energía;  

eras nuestra fuente de calor. 

Tu presencia era agua viva  

para el desierto interior;  

eras manantial en la sequía  

y de nuestra tierra sembrador. 

Ahora que no estás,  

se cierran las salidas,  

nos hiciste despertar  

y ahora la fe está dormida. 

Ahora que no estás,  

la flor recién nacida 

ya se empieza a marchitar  

a dónde irán nuestras vidas. 

            [Grupo Getsemaní] 

Hoy la tierra calla,  

el cielo guarda silencio,  

el alma camina descalza;  

tu ausencia me deja un vacío 

que me desarma. 

El sepulcro sellado  

me deja sin palabras,  

me llena de dudas,  

me quita la calma,  

me abre interrogantes  

sin respuesta clara. 

¿Dónde encontrar el apoyo  

cuando las fuerzas me faltan, 

cuando las ilusiones se pierden, 

cuando la oscuridad me abraza, 

cuando ocurren las cosas  

como yo no esperaba,  

cuando los proyectos  

se diluyen en la nada? 

Haz, Señor, que mi corazón  

no se cierre y se abra  

para dejar que el Misterio 

fecunde mi tierra árida  

y pueda germinar  

la luz de la esperanza. 

https://youtu.be/bSXmtN4LlzA?si=B9tmC7lSC5YOWgHi


[Hoy no  se celebra la eucaristía.   
Sólo al final del día,  

la Vigilia Pascual. 
Puedo rezar  hoy con este salmo] 

 

Salmo 26 
El Señor es mi luz  
y mi salvación,  
¿a quién temeré? 
 El Señor  
es la defensa de mi vida,  
¿quién me hará temblar? 
Cuando me asaltan  
los malvados  
para devorar mi carne,  
ellos, enemigos y adversarios,  
tropiezan y caen.  
Si un ejército  
acampa contra mí,  
mi corazón no tiembla;  
si me declaran la guerra,  
me siento tranquilo.  
Una cosa pido al Señor,  
eso buscaré:  
habitar en la casa del Señor  
por los días de mi vida;  
gozar de la dulzura del Señor,  
contemplando su templo.  
Él me protegerá en su tienda  
el día del peligro;  
me esconderá  
en lo escondido  
de su morada,  
me alzará sobre la roca;  

y así levantaré la cabeza  
sobre el enemigo que me cerca;  
en su tienda ofreceré  
sacrificios de aclamación:  
cantaré y tocaré para el Señor.  
Escúchame, Señor, que te llamo;  
ten piedad, respóndeme.  
Oigo en mi corazón:  
«Buscad mi rostro.» 
Tu rostro buscaré, Señor,  
no me escondas tu rostro.  
No rechaces con ira a tu siervo,  
que tú eres mi auxilio;  
no me deseches,  
no me abandones,  
Dios de mi salvación.  
Si mi padre y mi madre  
me abandonan,  
el Señor me recogerá.  
Señor, enséñame tu camino,  
guíame por la senda llana, 
porque tengo enemigos.  
No me entregues  
a la saña de mi adversario,  
porque se levantan contra mí 
testigos falsos,  
que respiran violencia.  
Espero gozar de la dicha del Señor  
en el país de la vida.  
Espera en el Señor,  
sé valiente, ten ánimo,  
espera en el Señor. 


